¿Qué diría Don Enrique Molina?

La semana pasada pudimos conocer del conflicto en el Liceo de Hombres Enrique Molina Garmendia. Los alumnos agrupados en el centro de alumnos fueron a huelga y marcharon. Sostienen que el edificio no puede albergar a más de 1000 estudiantes y que hoy son más de 2500. Agregan que los laboratorios de física y química llevan cuatro años sin implementarse, pues sus salas son hoy bodegas. Un grupo de artistas del Liceo reclama que el edificio que los albergó desde 1851 debe repararse, pues podría ser sede del arte y la cultura pencopolitanas.   La sra. Alcaldesa de Concepción concurre a dialogar y señala que no hay dinero. Que se debe esperar al próximo año. De fondos para restaurar el inmueble, mejor ni hablar. Para enfrentar la falta de espacio, la Seremi de Educación podrá entregar algunas dependencias cuando se traslade al Barrio Cívico. 

No se trata de un tema menor. Es la historia de Concepción y su futuro lo que están en juego. Concepción nace con aires de grandeza intelectual. En 1709 tuvimos nuestra “Universitas Pencopolitana, Realis et Pontificia”. Gregorio XV la creó y Felipe V la autorizó. La famoso universidad de Córdoba y la de Manila son sus hermanas gemelas. Lamentablemente el terremoto de 1751 y la expulsión de los jesuitas en 1767 nos dejaron sin universidad. Manila y Córdoba aún cuentan con ella. Tuvimos que esperar hasta 1916 para tener una segunda oportunidad.

Sabedores que “Nunca mucho, costó poco”, en junio de 1823, en medio de una guerra que no terminaba de morir, la obra educacional volvío. Así nació el Instituto Literario, llamado luego Colegio Provincial y más tarde Liceo de Concepción. En 1830 se creó ahí el Cuerpo de Leyes, antecedente remoto de nuestra Escuela de Derecho de la Universidad de Concepción. De sus aulas han salido presidentes de Chile como Juan Antonio Ríos, rectores de la Universidad de Chile como Juvenal Hernández o rectores de nuestra universidad como Edgardo Enríquez. 

Toda una tradición cultural, que hoy día vive tiempos de zozobra por los mezquinos pesos. Nada nuevo bajo el sol. La primera huelga en Concepción se realizó en el liceo por razones parecidas a las de hoy. Era el año 1842.  Se logró tener una biblioteca de más de 400 volúmenes y sala calefaccionada con dos braseros. El rector pidió a los profesores que se encargaran de ella por turnos de seis meses. La tarea extra sería no remunerada. Los profesores protestaron, vino la huelga y nada menos que el Ministro de Educación, don Manuel Montt, intervino. Terminamos con bibliotecario permanente y con renta.

Hoy se trata de laboratorios de física y química, ya no de libros. Pero el problema sigue siendo el mismo. ¿Cuál es la magnitud de los recursos que debe y puede aportar la sociedad para educar a sus hijos?  

Chile ha apostado por la educación. Razones hay de peso. Anoto tres, en orden inverso de importancia.  

Primero, más educación es más crecimiento económico. Un estudio del Banco Mundial de 1990, que cubre 58 países, por el período 1960-1985, concluyó que un incremento de un año de educación puede llevar a un alza de un tres por ciento en el PIB. Más educación es más crecimiento económico. 

Segundo,  más educación es menos pobreza. Por  un  estudio de la Cepal, realizado el año 2000, sabemos que en  América Latina, la mayoría de los que han alcanzado no más de ocho años de educación sólo pueden obtener trabajos de baja productividad, que están asociados a bajos ingresos y alto riesgo de pobreza en caso de crisis económica. Para tener una alta probabilidad de no ser pobre (85 por ciento o más) es necesario completar por lo menos doce años de educación,. Las  crisis afectan principalmente a los menos educados, y que lo que más rápidamente superan situaciones de pobreza son aquellos que presentan 12 o más años de educación.  Más educación es menos pobreza.

Finalmente, más educación es democracia y desarrollo humano. Sabemos por el Premio Nobel de Economía Amartya Sen que “incluso con el mismo nivel de ingreso, una persona se puede beneficiar de la educación en leer, comunicarse, argumentar, ser capaz de optar de una manera mas informada, ser tomado en cuenta de una manera más seria por otros, entre otros aspectos”. Más educación es democracia y desarrollo humano. 

Por ello hemos aumentado tres veces nuestro presupuesto en educación de democracia, desde 1990. 

Pero, el incidente del liceo Enrique Molina Garmendia nos demuestra que aún nos falta mucho.  

En primer lugar, América Latina no supera el 4% del PIB en educación. Chile, en 1995 no llegábamos al 3%. Y países como Noruega, Suecia y Canadá tienen un presupuesto del  8%. El Gasto Público en Educación en los países más desarrollados supera el 6%. Y esta diferencia aumenta si incluimos los enormes gastos que hacen las empresas en la educación y capacitación de sus empleados. Como se hace en Alemania y Japón. No es raro que nuestros jóvenes latinoamericanos obtengan en pruebas internacionales de lectura y comprensión resultados un 30% menores que los niños de Europa o Japón.   

En segundo lugar, Chile ostenta un lamentable record en desigualdades. Las familias chilenas cuyos hijos van a colegios privados gastan en promedio 5 y 6 veces más en el costo de la educación que en un colegio público. Se trata de 2 500 a 3000 dólares contra 500 dólares por persona en 1995. Todos sabemos que eso significa que el 65% de los jóvenes de estratos más altos entran a la educación superior, contra un 9·% de los más pobres (quintil más pobre). 

Raya para la suma. Hemos hecho mucho, pero falta mucho por hacer. 

Por ello Patricio Meller postula un Estado Integrador, es decir, un Estado que durante el Siglo XXI juegue un papel central en la promoción de todos los chilenos en la modernidad. Acabar con los privilegios que son adquiridos en la cuna y postular una real igualdad de oportunidades para todos. 

Para que los jóvenes del Liceo Enrique Molina, claramente unos privilegiados si se los compara con casi todos los otros liceos públicos de la Región, puedan salir adelante requieren de un mayor apoyo del Estado.  No hay vuelta que darle. Por ello hay que aumentar los gastos públicos en educación en los próximos años. No para que el Estado haga más cosas, sino para que nuestros jóvenes tengan una educación de calidad.

Creo que eso nos diría Enrique Molina Garmendia.

